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Grandes damas del XVIII: 
espacios, cortejos y letras

Por 
Rosa María 

Navarro 
 

Escritora. 
Doctora con 

Mención Europea 
por la Universidad 

Autónoma de 
Madrid. 

Profesora de 
la UAM.

Durante el siglo XVIII las grandes damas 
españolas conquistaron una serie de espacios 
impensables para ellas hasta ese momento. 
Hablamos de espacios físicos, sí, pero nos refe-
rimos también a lugares dentro de la sociedad, 
de la cultura e, incluso, de la vida amorosa. 
Son muchos los puntos de vista desde los que 
podríamos abordar este asunto, como también 
son muchas las damas que merecen un estudio 
profundo y concreto. Sin embargo, este trabajo 
solo pretende mostrar una panorámica general 
que sirva para hacerse una idea de esos espacios 
que ocuparon y que, en muchos casos, revolu-
cionaron. Este trabajo es una síntesis de la con-
ferencia pronunciada en la RSEMAP el 9 de 
enero de 2025, y el primero de varios estudios 
dedicados a estas mujeres.

-
nada en el hogar, guardando el honor y aten-
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estar en la iglesia. Pero con la dinastía borbónica se abren las puertas 
de Francia y llegan a nuestro país nuevas ideas culturales, políticas, 

pensamiento, causando admiración por un lado y rechazo por otro. 
Las mujeres ilustradas —sobre todo las mujeres de la alta sociedad— 
de forma bastante general se convirtieron en defensoras de estas ten-
dencias, lo que produjo algunos cambios, fundamentalmente en su 
vida cotidiana y, en muchas de ellas, también en sus ideas y su actitud 
ante la sociedad. Martín Gaite (1972) señala como año decisivo para 

ella, es cuando aparece en España el «cortejo», la versión española 
del cavalier servant francés y del cicisbeo italiano. Por su parte, Fer-
nández Quintanilla da mucha importancia al periodo compren-
dido entre 1785 y 1800, puesto que durante estos quince años «es 
la mujer quien va a ser la reina de la ciudad; la que creará modas 
y costumbres, impondrá autores y actrices, protegerá a artistas y 
apoyará a toreros y comediantes» (1981: 17). Sin embargo, lo cierto 
es que las mujeres del siglo XVIII en España no habían recibido una 

momento, puesto que las oportunidades que ofrecía el cambio 
de actitud muchas veces corrían el peligro de caer en saco roto: al 

adiestradas para no interesarse o 
involucrarse en ciertos asuntos. Durante todo el siglo el tema de la 
educación de la mujer fue motivo de polémica, dividiendo las opi-
niones entre los que consideraban que la mujer debía estar educada, 
sí, pero para actuar en el hogar y con los hijos —una educación, por 
tanto, doméstica, y no cultural o intelectual—, y los que defendían 
el derecho de la mujer a participar en la sociedad. En cualquier caso, 
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intelectual femenino era puesto en duda. Además, en esta época, la 

de «bachillera», término peyorativo. Por otro lado, muchas mujeres 
adoptaron las nuevas ideas, pero solo en cuestiones como la moda o 
los adornos, no tenían intereses intelectuales, por lo que eran tacha-

37.
Con respecto a la moda del cortejo38, quizá lo más interesante es 

que la mujer, además de un acompañante, empieza a contar con un 
interlocutor varón que, además, podía visitar a su dama libremente, 
sin necesidad del protocolo habitual de la época: incluso tenía liber-
tad para entrar al dormitorio de la dama. Aparece así una moral 
sexual diferente e innovadora, más libre, en la que las mujeres no 
reprimían su sensualidad. El cortejo supuso un terremoto social y 
se hicieron bastantes publicaciones al respecto, tanto a favor como 
en contra39

de las mujeres casadas y solteras: mientras las primeras disfrutaban 
de su cortejo, salían y entraban sin vigilancia, recibían en su casa a 
sus amistades, iban al teatro, a los toros o a las tertulias, las segundas 
estaban celosamente controladas por el padre y no participaban en 

Junto a esta moda del cortejo aparecen otras dos, que van a permi-
tir a las mujeres interactuar con el resto de la comunidad e, insisto, 

37 En un texto del periódico El pensador matritense (VI), por ejemplo, leemos la supuesta 
carta de una mujer que se queja por este asunto: «Si las corrijo, soy una bachillera; si no las 
acompaño en sus mocedades, una presumida».

38 El cortejo era el compañero de la dama en bailes, reuniones y paseos, y estaba aceptado por 
el marido y reconocido por la sociedad.

39 Destaca, por curioso, el manual Elementos del cortejo para uso de damas principiantes, un 
pequeño libro de 1763, condenado por la inquisición y que se leía de forma clandestina. 
El cortejo era considerado por la inquisición como un «acto que arruinaba y consumía la 
vergüenza, el pudor y el recato de las madrileñas».
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con personas de distinto sexo, lo que va a favorecer el cambio de 
actitudes. Una de ellas es el paseo por el Prado, a los que acudía toda 
la sociedad40, independientemente de la clase social. En estos paseos 
se conversaba, se galanteaba, o se daba noticia de las nuevas modas y 
los saraos. Así que las relaciones de las mujeres cambian en los espa-
cios exteriores: ahora se mezclan con gente de diferente estatus y de 
sexo contrario, no solo en los paseos, sino también en lugares como 
los cafés o clubes, de gran auge en Madrid en el XVIII. Por ejemplo 
en las botillerías era frecuente la presencia femenina (aunque per-
manecían en la puerta), sobre todo de las majas, las mujeres del 
pueblo llano. Pero estas mujeres fueron imitadas por las damas de 
alto estatus, como la duquesa de Alba. En las botillerías se tomaban 
refrescos y las mujeres paraban sus coches en las entradas y manda-

puertas de las botillerías se convirtieron en mentideros y también 
en lugares para citas secretas y no tan secretas. Durante estos años, 
además, se abren para el paseo los Jardines del Retiro, cuyo «Aviso 
de apertura» (1767) es bastante curioso:

No se dará entrada sino a cuerpo descubierto, a manera que los 
hombres han de presentarse peinados, sin gorro, red, montera ni 
cosa que desdiga del traje decente que usan. Las mujeres, hasta la 

-
ciere, pero para entrar tendrán que plegar, dejar allí o ponérselas en 
sus bolsillos.

Otra costumbre que también fue bastante criticada, pero que 
sirvió de diversión para las damas, fue el baño en el río Manzanares. 

40 Las damas podían ir a pasear sin su padre o sin su marido, solo con la compañía de su 
cortejo.
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Lo cierto es que no era una novedad41, pero las mujeres acudían con 
su cortejo, conduciendo incluso ellas mismas el calesín hasta el río. 
Por supuesto que no se bañaban en el río propiamente dicho, sino 
en una especie de balnearios instalados junto al mismo. Durante 
el baño el cortejo permanecía separado de las damas discretamente 
por una estera que cubría la vista.

por la necesidad de conversar, de comunicarse, de intercambiar 
ideas y relacionarse, las tertulias se convirtieron en el centro del ocio 
de la sociedad. Estas reuniones no eran necesariamente encuen-
tros intelectuales en los que se conversara sobre temas profundos, 
sino que muchas veces estaban dominadas por el chismorreo o las 
charlas triviales42. Las tertulias, que podían darse en cualquier 

baile y en las que se servía un refresco: entonces recibían el nombre 
de saraos43.

Es cierto que hubo aperturas, y que el cortejo estaba socialmente 
aceptado, pero había ciertos límites que no se podían cruzar. En la 
época no pocas mujeres fueron condenadas y desterradas de la corte 

-

41 Ya en la literatura del Siglo de Oro se menciona mucho el río Manzanares, normalmente 
con intención jocosa y despectiva (Quevedo o Luis Vélez de Guevara, entre otros, se 
mofan del «aprendiz de río»). Sobre los baños en el Manzanares, es muy interesante el 
Diario del Viaje a España del Cardenal Francesco Barberini (1626), escrito por Cassiano 
dal Pozzo, donde el autor habla, escandalizado, del espectáculo: «allí gentes del popu-
lacho, tanto hombres como mujeres, se lavan entremezclados con poco recato para el 
servicio del alma».

42

Fajardo, suponían una «vergonzosa ociosidad», fueron también criticados por los ilustra-
dos del momento.

43 Un estudio aparte merecen los bailes que se importaron del extranjero para practicarlos 
en los saraos españoles, como la «contradanza del desmayo», que llegó a ser prohibida por 
inmoral.
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pararon44. También se publicaban bandos intentando mantener la 
moral y la decencia, lo que demuestra que la actitud general de los 

de vida festivo, produjo adulterios, cambios de imagen y comporta-
mientos, sí, pero también supuso una pérdida de respeto a la funda-
mentación teológica de la autoridad, y ciertos principios religiosos 
comenzaron a desaparecer porque los nuevos modelos de conducta 
eran incompatibles con la intolerancia.

condicionante para estas mujeres. Relacionado con esa moda de 
-

cación en la arquitectura de las viviendas aristocráticas y los pala-
cios. El cambio de las estructuras de estas casas supone también 
una transformación en los usos y costumbres de la época. Antes 
del XVIII la casa estaba compuesta por espacios polivalentes, 

fuera de juego toda intimidad. En el XVIII este concepto de casa 
empieza a cambiar, y aparecen lugares para estar y lugares de paso. 
La especialización de espacios es indispensable para el proceso de 
cambios ideológicos y sociológicos que transforman la vida coti-
diana e íntima.

dar ante la sociedad. Por el contrario, el privado, el espacio del des-
ahogo y la tranquilidad, consistía en estancias silenciosas, recogidas 
e incluso secretas, como la alcoba, el jardín, el gabinete o el boudoir. 
La individualidad como forma de plantearse la existencia ganó 

44 Es muy interesante el lenguaje secreto que se desarrolló en torno a las relaciones amorosas 
clandestinas, como el del abanico, el del peinado o la comunicación a través de las cajas de 
los misales en las iglesias, por citar algunos.
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mucha importancia para estas mujeres y, entre otras cosas, se pasó 
de las lecturas colectivas en grandes salones a lecturas solitarias45.

En esta nueva arquitectura encontramos espacios muy diferencia-
dos: el apartamento de sociedad, el apartamento privado y el aparta-

tanto del hombre como de la mujer. En estos salones la señora, como 
representante de la casa, recibía a las visitas que no eran íntimas. 
Estaban compuestos por antecámaras que servían como salas de 
espera, los grandes salones, un gran gabinete, un comedor y una 
alcoba de respeto o parada.

mujer desarrolló relaciones de salón. En esta época se da, frente a 

y tolerancia en cuanto al intercambio de relaciones, y sobre todo 
entre relaciones de distintos estatus sociales —duquesas y toreros, 

las reuniones y tertulias, que se hacían precisamente en este aparta-
mento porque los de parada estaban vedados: para acceder se debía 
pertenecer al mismo estatus.

En este apartamento encontramos también una estancia muy sig-

al que se retiraban a tomar café tanto hombres como mujeres. Aquí, 
en actividades como la «lectura entre amigos» (lectura en voz alta 

y juegos de galanteos. Muchas veces, en estas reuniones se solía dis-

llegado de Francia o incluso se presentaba alguna poesía propia.
Es en estos apartamentos de sociedad donde surgen los salones 

literarios y, en Madrid, igual que en París, están regentados por 

45 La mujer en esta época es una gran lectora de novelas, diarios y cartas.
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mujeres. Es cierto que en Francia estos salones tuvieron más peso 
(y mucha más tradición, porque surgieron un siglo antes, incluso 
hay registros en el XVI de este tipo de reuniones entre hombres y 
mujeres de la nobleza) y supusieron una auténtica revolución: en 
ellos se discutía no solo de literatura, sino también de ciencia, polí-
tica y cultura. Los salones franceses fueron la antesala de los madri-

veces, con el esparcimiento. Quizá los salones españoles no tuvieran 
la trascendencia de los franceses, pero lo cierto es que sí permitie-

ciertos cambios en la mentalidad de la época, aunque estos cambios 
tuvieran, en muchas ocasiones, más que ver con la individualidad 
que con la sociedad. En general, las mujeres que regentaban estos 
salones no tenían intenciones de conseguir una verdadera transfor-
mación política. Por otro lado, al ser las damas46 las protagonistas de 
estos salones consiguieron un lugar que no habían tenido antes en la 
vida social española.

La vida íntima tiene lugar en los llamados apartamentos privados 
o apartamentos de la comodidad. Aquí, en los gabinetes y el boudoir 

46 Por ejemplo, el de la condesa de Lemos, que en su palacio situado en la calle del Turco de 
Madrid, dirige La Academia del Buen gusto, y reunía a personajes como el duque de Béjar, 
Luzán, el duque de Medinasidonia o el de Arcos. El salón de la condesa de Montijo, Doña 
Maria Francisca de Sales y Portocarrero, reunía sobre todo a personajes eclesiásticos. El 
salón de Cecilia Vanvitelli , esposa de Francisco Sabatini, contaba con la presencia de 
artistas italianos que residían en la Corte, como Juan Tami o Felice Gazzola. El invitado 

de pura diversión. La duquesa no estaba interesada en las ideas afrancesadas de la nueva 

del momento, cuando se aburrían de conversar y charlas de otros temas en otros salones 
y tertulias. Quizá el más famoso fue el de La duquesa de Osuna-Benavente, doña Josefa 

de las artes y las letras: Goya, Moratín o Ramón de la Cruz, toreros, cómicos, actores... 
Este salón sí fue muy ilustrado, de gran calidad intelectual y catalizador de nuevas ideas.
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se recibía a la sociedad íntima. El boudoir47 era una habitación 
privada donde las mujeres se embellecían, practicaban la pintura o 

un espacio reservado para la lectura y el estudio: no olvidemos que 
la educación de las mujeres de la aristocracia se hace más tolerante, 

El guardarropa era el espacio destinado a la toilette o el aseo del 
cuerpo en soledad. Había también un gabinete, que era un espacio 

-
canso, permitía la celebración de algunas reuniones. Allí se dan la toi-
lette toilette, costumbre instaurada por la nobleza. Esta 
costumbre, llamada también lever, era una más de las ocupaciones de 
las grandes damas. Goya asistía con frecuencia a estas reuniones matu-
tinas, sobre todo en casa de la duquesa de Alba. En estos encuentros 
se hablaba de política, teatro, moda, pintura, sociedad…. Era un rito 
muy ceremonioso cuyos pasos estaban establecidos. En él, las grandes 
damas, rodeadas de hombres, se acicalaban y vestían mostrando sin 
pudor los brazos, la espalda y los hombros. Aunque el lever no era 
solo cosa de mujeres: por ejemplo Goya, en alguna ocasión, también 
asistió al toilette de Godoy; también tenemos datos de que en el lever 
del duque de Alcudia solían encontrarse media docena de damas de 

Otro elemento interesante de los apartamentos privados era la 
escalera secreta48, que sobre todo se encontraba en los apartamentos 
del señor y que, en el siglo XIX, pasaría directamente a encontrarse 
solo en el despacho de él. En esta época las relaciones extramatri-

47 Descrito por el Marqués de Sade como «encantador, elegante y bastante frívolo» y por el 
arquitecto Le Camus de Mézières como «la morada del deleite sensual», es un lugar al que 
el hombre solo puede acceder si ha sido invitado previamente.

48 Pequeños corredores o escaleras de servicio que conectaban los apartamentos privados 
con el exterior.
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moniales son practicadas tanto por hombres como por mujeres, 
pero el hecho de que la escalera secreta estuviera casi siempre en 
los apartamentos del señor indica que estas estaban plenamente 
aceptadas para ellos, mientras que para las mujeres se solían dis-
frazar. Sin embargo, que el hombre y la mujer tuvieran su propio 
espacio nos dice mucho de las relaciones matrimoniales y familia-
res. Como sabemos, el matrimonio de conveniencia en la época era 
muy usual: había que mantener el estatus social. Muchas veces se 

que la niña alcanzara los catorce años para consumarlos. Las con-
-

dose la dote, el régimen económico y los títulos aportados por cada 
uno de los contrayentes. El matrimonio no era cuestión de amor, 

de la felicidad individual se convirtió en una constante para estas 
mujeres, que necesitaban expresar sus sentimientos y valoraciones, y 
manifestaban su descontento, llegando incluso a escribir cartas a los 
periódicos en las que compartían su opinión ante los matrimonios 
de conveniencia de la nobleza y ante la frialdad que caracterizaba las 
relaciones entre los cónyuges.

Finalmente, queremos señalar otro de los grandes espacios que 
conquistaron las damas en el XVIII: las Sociedades Económicas 
de Amigos del País. Y en este punto, por supuesto, es fundamental 
hablar de La Junta de Damas de Honor y Mérito. En la Sociedad 
Matritense, desde el mismo año de su creación, se debatió sobre la 
conveniencia o no de admitir mujeres. Por tanto, se produjo una 
polémica muy interesante que duró unos once años. Fue fundamen-
tal el papel de José Manuel Marín y Bordá49, defensor de la admisión 
de la mujer, que ya en 1775 presentó una memoria en la que, entre 

49 Ayuda de cámara de Carlos III. Entraron diez socias.
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otras cosas, se basaba en el éxito de la incorporación de las mujeres 
en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, nueve años 
antes. Pero su estudio fue ignorado y archivado. Otros socios, como 
Campomanes, se sumaron a la defensa de las damas, pero lo que 
encontraron, durante ocho largos años fue silencio administrativo. 

-
nista, aunque llegó más tarde, fue Josefa Amar y Borbón, es decir, 
la voz de la mujer, la voz de las interesadas. La primera mujer pro-
puesta para ingresar en la Matritense fue María Isidra Quintina de 
Guzmán y de la Cerda50 y también se admitió a la duquesa de Osuna. 
Por tanto, en 1786 ingresan las dos primeras mujeres, aunque su 
papel en la Sociedad en ese momento era más bien simbólico. Y no 
por ello terminó el debate sobre la inclusión o no de las mujeres. En 

y sus argumentos e ideas se publicaron en el periódico Memorial 
Literario51. Por su parte, Josefa Amar y Borbón escribió la «Defensa 
del talento de las mujeres y de su actitud para el gobierno y otros 

Socia de Mérito de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País, 
porque allí, como también en otras sociedades, sí estaban admiti-
das las mujeres. Bastantes intelectuales apoyaron a doña Josefa y, 

50 La primera mujer que, con solo diecisiete años, recibió el grado de doctora y maestra en 
la Universidad de Alcalá, y también recibió el título de Catedrática Honoraria, además, 
desde 1784 fue socia honoraria de La Real Academia Española y también de la Real 
Academia de Historia.

51 Este debate es interesantísimo. Jovellanos, a favor de las damas, curiosamente, defendía, 
entre otras cosas, que debían entrar en número limitado y poco a poco. Sería muy interesante 
analizar los argumentos de Jovellanos con detenimiento desde el punto de vista retórico. 
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Ayala. Finalmente triunfó la opinión de los intelectuales feministas 
y, mediante decisión del Rey, el 27 de agosto de 1787, catorce damas 
distinguidas52 fueron nombradas Socias de Mérito. El propio rey, en 
su texto, fue el que animó a la creación de una Junta de Damas. En 
septiembre de ese mismo año, se le comunicó a la duquesa de Osuna 
que las Escuelas Patrióticas y la Escuela de Bordados eran transferi-
das a las damas y que ella sería la Presidenta de la Junta.

La labor de las damas en las Escuelas Patrióticas53 es digna de 
admiración. Cuando se hicieron cargo de ellas, había mucho que 
mejorar. Y así lo hicieron: en 1791 diseñaron un nuevo plan que 
incluía maestras formadas (que accedieran por examen), un sueldo 
digno, dieron más importancia al sistema de premios a las alumnas 
y se ampliaron los centros. A pesar de los problemas económicos 

-
cia. Vinculado a estas escuelas nació el Montepío de Hilazas, que 
pasó a manos de las mujeres en 1787, y que fue revisado y mejorado 
por ellas, cosechando un gran éxito54. Lo mismo podemos decir de 
la Real Inclusa, que estaba en una situación lamentable y con un 
índice de mortalidad terrible: las damas consiguieron descender esa 
tasa de mortalidad del 96 al 46 por 100 solo en el primer año (Fer-
nández Quintanilla, 1981: 95). Tampoco podemos olvidar su labor 

a leer y escribir, entre otras cosas.
Además del trabajo social, había escritoras en la Junta de Damas. Y 

cuando hablamos de escritoras, no nos referimos solo a la literatura, 
52 Aunque la Junta de Damas arranca con esas mujeres de la aristocracia, había varios tipos 

de socias, entre ellas, las Socias de Mérito, que no pagaban la cuota y hacían contribucio-
nes voluntarias porque no pertenecían a la élite y no tenían recursos. Accedían a la Junta 

53 Las Escuelas Patrióticas fueron creadas por la Sociedad Económica Matritense. Se crearon 
cuatro:

54 
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aunque también contamos con grandes literatas. Las mujeres, en su 
preocupación por la sociedad, la educación y el progreso, escribie-
ron tratados, manuales, informes y numerosos textos para enseñar 
conocimientos y proponer mejoras y avances. A estos textos, inte-
resantísimos y muchas veces revolucionarios, les dedicaremos un 
trabajo próximamente.

nuevas ideas y trabajaron sin descanso por la mejora de la sociedad. 
Y, también, se divirtieron, probaron nuevas experiencias, agarraron 
la pluma, descubrieron otras posibilidades y eso, no lo olvidemos, 
supuso un nuevo camino lleno de horizontes para las mujeres que 
llegaron después.
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